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Emilia Susana Gaggero nació el 9 de marzo de 1943 en Paraná, Entre Ríos. Era hija de Luis Yolando Gaggero, ingeniero, y 
de Susana Emilia Pérez, docente. Se crió en una familia de clase media modesta y católica. Su padre falleció cuando ella 
tenía tres meses y creció junto a su madre, su abuela Emilia Berisso de Pérez, y su hermano Manuel Gaggero, con quien 
era muy unida. Su madre logró sostener a la familia trabajando constantemente y ocupándose de todas sus necesidades.

Era una joven que amaba la lectura. Compartía entre risas junto a Manuel Las aventuras de Tom Sawyer y La cabaña del 
tío Tom, lecturas que marcaron una temprana conciencia sobre las injusticias.

Realizó la primaria en la escuela Domingo Faustino Sarmiento de Paraná, donde su madre era maestra. Luego cursó sus 
estudios en el Normal José María Torres de Paraná, donde se recibió de maestra. Durante su adolescencia la acompañaron 
lecturas de Simone de Beauvoir y Rosa Luxemburg, que fueron claves para su reflexión sobre la condición de la mujer y su 
rol político y social.

Se mudó a Rosario, donde ingresó en 1961 a la carrera de Psicología en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
Nacional de Rosario. Allí comenzó su militancia en el ámbito estudiantil en la agrupación Avanzada y en Palabra Obrera. Se 
convirtió en dirigente del centro de estudiantes y delegada en los congresos de la Federación Universitaria del Litoral.

Por aquel entonces su hermano Manuel le presentó a Luis Pujals, con quien más tarde se casó. Compartieron la militancia 
cuando se crearon las primeras células militares del Comando Che Guevara en Rosario y luego, a partir de 1970, en el Ejército 
Revolucionario del Pueblo, donde sería conocida con el nombre de Laura. También compartieron la construcción de una fami-
lia y en 1967 nació Enrique, que con el tiempo se convirtió en uno de los matemáticos más destacados de América latina.

Se recibió de psicóloga en la Universidad Nacional de Rosario a finales de 1970, mientras se ocupaba de su hijo y de la 
militancia. Ese mismo año fue perseguida y finalmente detenida junto a otros compañeros del partido por su actividad políti-
ca. Durante la detención sufrió feroces torturas y semanas después fue liberada. Su hermano Manuel la buscó durante esos 
días y también fue detenido y trasladado a la cárcel de Caseros, donde permaneció algunos meses como preso político.

Fue delegada por la regional de Rosario en el Congreso fundacional del 
Partido Revolucionario de los Trabajadores.

Por este motivo, Susana y Luis se radicaron a comienzos de 1971 en La Plata. Allí Susana instaló un consultorio mientras 
trabajaba como docente universitaria y se ocupaba de la formación de nuevos militantes. Más tarde trabajó en el Hospital 
Psiquiátrico Dr. Alejandro Korn, en las afueras de la ciudad de La Plata.

El 17 de septiembre de 1971 Luis fue secuestrado y desaparecido. Desde entonces, Susana lo buscó incansablemente y 
desarrolló una intensa tarea de denuncia en el frente de solidaridad: organizaba la ayuda, visitaba a los presos y a sus fami-
liares, y se ocupaba de la designación de abogados para los presos políticos.

En 1972, luego de la Masacre de Trelew, se fundó la Comisión de familiares de presos políticos, estudiantiles y gremiales y 
Susana fue nombrada coordinadora. A fines de ese mismo año fue elegida por el partido como responsable política de la 
regional Sur y responsable del frente legal de esa misma regional.

El 25 de mayo de 1973 Susana estuvo en primera fila durante el Devotazo, una manifestación que exigía la liberación de 
todos los presos políticos encarcelados durante la dictadura de Juan Carlos Onganía y sucesores. Participó además de la 
formación del Frente Antiimperialista y por el Socialismo como delegada del PRT.

En 1973 formó pareja con Guillermo Rubén Pérez, el Benja, un destacado militante del partido. Por aquel entonces el parti-
do decidió que sus militantes debían proletarizarse. Susana ingresó a trabajar en una fábrica textil, mientras era responsa-
ble de los compañeros que trabajaban en Propulsora Siderúrgica. Recuerda su compañero de célula Daniel De Santis: 
“Laura se levantó a las cuatro de la mañana y me preparó el desayuno como agasajo porque ese día debutaba como obrero 
de una fábrica importante, luego me dijo: ‘Es sólo por hoy, no te acostumbres’”.

Por aquel entonces quedó embarazada de mellizos, pero su vida volvió a verse golpeada: Guillermo fue asesinado por la 
policía junto a otros compañeros y además perdió el embarazo.

Frente a todas estas adversidades, Susana redobló su compromiso militante. Luego de la apertura democrática, las cárce-
les estaban nuevamente llenas de presos políticos por los que luchar. Recorría los penales coordinando la solidaridad entre 
la comunidad y los detenidos. Por entonces fue nombrada por el partido responsable nacional de solidaridad con los 
presos políticos.

En 1975 se dedicó a la delicada tarea de estrechar vínculos con partidos de distintos sectores con el fin de formar un frente 
antigolpista, tomando contacto con diferentes dirigentes democráticos como Raúl Alfonsín, Oscar Alende y Horacio 
Sueldo.

Por aquel entonces fue invitada a una reunión del comité central ampliado, donde presentó un exhaustivo informe sobre 
la situación de los presos políticos. En ese congreso fue elegida miembro del comité central, convirtiéndose en la primera 
mujer en formar parte de ese organismo. Susana estaba muy contenta y emocionada por el reconocimiento; en aquel 
momento, dijo con los ojos llenos de lágrimas: “Creo que es demasiado honor para mí, sin embargo, voy a tratar de hacer 
lo posible para merecerlo y para llegar a estar a la altura de la responsabilidad que me dan”.

El día del ataque a La Pastoril fue asesinada durante la fuga. Luego del operativo fue enterrada como NN en una fosa 
común del cementerio de Moreno. Sus restos fueron identificados por el Equipo Argentino de Antropología Forense y re 
inhumados el 8 de abril de 2006 en el Cementerio de la Chacarita. 
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Su primera reunión como miembro del comité central se realizó en la 
Quinta La Pastoril.
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Nena
Naciste en el verano del 43. Era carnaval y en la plaza de mayo de nuestra 
ciudad, Paraná, comparsas y carrozas, con muestras de alegría, parecía que salu-
daban tu llegada al mundo.
Cuando te conocí sentí que serías mi amiga, mi confidente, mi camarada, duran-
te toda la vida. Así fue durante los 33 años que viviste. En esos años viste la luz 
en un planeta en el que se desarrollaba una guerra en la que se enfrentaban los 
que amaban la libertad y los responsables del holocausto.
El mundo que vos y miles de compatriotas trataron de cambiar para hacer una 
sociedad más fraterna y humana, la sociedad socialista, en una Patria para todos.
Te asesinaron los que odiaban la alegría y defendían los privilegios de las clases 
dominantes y el Imperialismo.
Vos, Luis, Guillermo y los 30 mil forman parte de los que nos señalan el camino a 
quienes no queremos un país de excluidos y los sentimos presentes en aquellos 
que recogen el mensaje del Che.
Como dice el cantautor cubano Silvio Rodríguez:”El tiempo está a favor de los 
pequeños/ de los desnudos/ de los olvidados. El tiempo está a favor de buenos 
sueños y se pronuncia a golpes apurados”.

Manuel
(Manuel Justo Gaggero Pérez)



Emilia Susana Gaggero nació el 9 de marzo de 1943 en Paraná, Entre Ríos. Era hija de Luis Yolando Gaggero, ingeniero, y 
de Susana Emilia Pérez, docente. Se crió en una familia de clase media modesta y católica. Su padre falleció cuando ella 
tenía tres meses y creció junto a su madre, su abuela Emilia Berisso de Pérez, y su hermano Manuel Gaggero, con quien 
era muy unida. Su madre logró sostener a la familia trabajando constantemente y ocupándose de todas sus necesidades.

Era una joven que amaba la lectura. Compartía entre risas junto a Manuel Las aventuras de Tom Sawyer y La cabaña del 
tío Tom, lecturas que marcaron una temprana conciencia sobre las injusticias.

Realizó la primaria en la escuela Domingo Faustino Sarmiento de Paraná, donde su madre era maestra. Luego cursó sus 
estudios en el Normal José María Torres de Paraná, donde se recibió de maestra. Durante su adolescencia la acompañaron 
lecturas de Simone de Beauvoir y Rosa Luxemburg, que fueron claves para su reflexión sobre la condición de la mujer y su 
rol político y social.

Se mudó a Rosario, donde ingresó en 1961 a la carrera de Psicología en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
Nacional de Rosario. Allí comenzó su militancia en el ámbito estudiantil en la agrupación Avanzada y en Palabra Obrera. Se 
convirtió en dirigente del centro de estudiantes y delegada en los congresos de la Federación Universitaria del Litoral.

Por aquel entonces su hermano Manuel le presentó a Luis Pujals, con quien más tarde se casó. Compartieron la militancia 
cuando se crearon las primeras células militares del Comando Che Guevara en Rosario y luego, a partir de 1970, en el Ejército 
Revolucionario del Pueblo, donde sería conocida con el nombre de Laura. También compartieron la construcción de una fami-
lia y en 1967 nació Enrique, que con el tiempo se convirtió en uno de los matemáticos más destacados de América latina.

Se recibió de psicóloga en la Universidad Nacional de Rosario a finales de 1970, mientras se ocupaba de su hijo y de la 
militancia. Ese mismo año fue perseguida y finalmente detenida junto a otros compañeros del partido por su actividad políti-
ca. Durante la detención sufrió feroces torturas y semanas después fue liberada. Su hermano Manuel la buscó durante esos 
días y también fue detenido y trasladado a la cárcel de Caseros, donde permaneció algunos meses como preso político.

Por este motivo, Susana y Luis se radicaron a comienzos de 1971 en La Plata. Allí Susana instaló un consultorio mientras 
trabajaba como docente universitaria y se ocupaba de la formación de nuevos militantes. Más tarde trabajó en el Hospital 
Psiquiátrico Dr. Alejandro Korn, en las afueras de la ciudad de La Plata.

El 17 de septiembre de 1971 Luis fue secuestrado y desaparecido. Desde entonces, Susana lo buscó incansablemente y 
desarrolló una intensa tarea de denuncia en el frente de solidaridad: organizaba la ayuda, visitaba a los presos y a sus fami-
liares, y se ocupaba de la designación de abogados para los presos políticos.

En 1972, luego de la Masacre de Trelew, se fundó la Comisión de familiares de presos políticos, estudiantiles y gremiales y 
Susana fue nombrada coordinadora. A fines de ese mismo año fue elegida por el partido como responsable política de la 
regional Sur y responsable del frente legal de esa misma regional.

El 25 de mayo de 1973 Susana estuvo en primera fila durante el Devotazo, una manifestación que exigía la liberación de 
todos los presos políticos encarcelados durante la dictadura de Juan Carlos Onganía y sucesores. Participó además de la 
formación del Frente Antiimperialista y por el Socialismo como delegada del PRT.

En 1973 formó pareja con Guillermo Rubén Pérez, el Benja, un destacado militante del partido. Por aquel entonces el parti-
do decidió que sus militantes debían proletarizarse. Susana ingresó a trabajar en una fábrica textil, mientras era responsa-
ble de los compañeros que trabajaban en Propulsora Siderúrgica. Recuerda su compañero de célula Daniel De Santis: 
“Laura se levantó a las cuatro de la mañana y me preparó el desayuno como agasajo porque ese día debutaba como obrero 
de una fábrica importante, luego me dijo: ‘Es sólo por hoy, no te acostumbres’”.

Por aquel entonces quedó embarazada de mellizos, pero su vida volvió a verse golpeada: Guillermo fue asesinado por la 
policía junto a otros compañeros y además perdió el embarazo.

Frente a todas estas adversidades, Susana redobló su compromiso militante. Luego de la apertura democrática, las cárce-
les estaban nuevamente llenas de presos políticos por los que luchar. Recorría los penales coordinando la solidaridad entre 
la comunidad y los detenidos. Por entonces fue nombrada por el partido responsable nacional de solidaridad con los 
presos políticos.

En 1975 se dedicó a la delicada tarea de estrechar vínculos con partidos de distintos sectores con el fin de formar un frente 
antigolpista, tomando contacto con diferentes dirigentes democráticos como Raúl Alfonsín, Oscar Alende y Horacio 
Sueldo.

Por aquel entonces fue invitada a una reunión del comité central ampliado, donde presentó un exhaustivo informe sobre 
la situación de los presos políticos. En ese congreso fue elegida miembro del comité central, convirtiéndose en la primera 
mujer en formar parte de ese organismo. Susana estaba muy contenta y emocionada por el reconocimiento; en aquel 
momento, dijo con los ojos llenos de lágrimas: “Creo que es demasiado honor para mí, sin embargo, voy a tratar de hacer 
lo posible para merecerlo y para llegar a estar a la altura de la responsabilidad que me dan”.

El día del ataque a La Pastoril fue asesinada durante la fuga. Luego del operativo fue enterrada como NN en una fosa 
común del cementerio de Moreno. Sus restos fueron identificados por el Equipo Argentino de Antropología Forense y re 
inhumados el 8 de abril de 2006 en el Cementerio de la Chacarita. 

Legajo estudiante UNR
https://fpsico.unr.edu.ar/dia-de-la-memoria-por-la-verdad-y-la-justicia/
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